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Se m e h a  en c o m e n d a d o  p a ra  esta m onografía  el análisis d e  la p o s ib le  
in fluencia d e  C ipriano d e  la H uerga e n  Luis d e  León. El h e c h o  d e  q u e  el p ri
m ero  fuera  m aestro  del seg u n d o , e n  Alcalá, en tre  1556-1557, y q u e  e n  los ca r
tapac ios d e  fray Luis se en c o n tra ran  tex to s del ciste rc iense su p o n ía  u n  p u n to  
d e  p artida  válido  para  in ten ta r rastrear la posib ilidad  d e  tal in fluencia1.

Vaya p o r  ad e lan tad o  que , e n  m i op in ión , la in fluencia del ciste rc iense 
so b re  el agustino  es m ín im a y  n o  va m ás allá d e  los lím ites d e  la fo rm ación  
hum anística  d e  los ex eg etas  m ás «modernos» d e  n u es tro  siglo XVI. Y es que, 
a u n q u e  la figura d e  C ipriano  d e  la H uerga tenga  u n  lugar p ro p io  e n  el m ovi
m ien to  renacen tista  d e  vuelta  a las fuen tes o rig ina les bíblicas, au n q u e  co m 
p arta  co n  figuras d e  la ca tegoría  ele Luis d e  L eón o  Arias M ontano  el in terés 
p o r  eso s orig inales y la ap licación  d e  m é to d o s  filológicos, sus com en tario s 
b íb licos y  la ideo log ía q u e  su b y ace  so n  b as tan te  d istintos.

Voy a ana lizar a lgunas d e  las ideas  d e  am b o s hum an istas so b re  d o s tem as 
concreto s, el am or y la m ujer, to m a n d o  com o  tex to s  básicos, p o r  lo  q u e  a 
C ipriano  d e  la H uerga se refiere, su In  C a n ticu m  C a n tico ru m  Sa lo m o n is  exp ía -

* Se encontrará una versión abreviada de la primera parte de este trabajo en E. FERNÁNDEZ 
TEJERO, «Cántico dei Cantici 1,2 secondo due esegeti spagnoli del sec. XVI-, en F. VATTION1 (ed.), 
Sangue e antropología nel Medioevo, vol. II, Roma 1993, págs. 1297-1308; y de la segunda en E. 
FERNÁNDEZ TEJERO, -Women as Reflected in the Biblical Commentaries of Cipriano de la Huel
ga», en M. BAR-ASHER (ed.), Studies in Hebrew and Jewish Languages Presentecl to Sheloino 
Morag, Jerusalem 1996, *181-*T90.

1 En Cipriano de la Huerga. Obras completas, vol. I, León 1990, se encontrarán algunos 
datos cronológicos de la vida y obra de Cipriano de la Huerga, testimonios literarios, obras, fuen
tes y bibliografía. Sobre su relación con Luis de León, cf. especialmente los Testimonios n'J 15 
(págs. 74-75) y na 18 (págs. 80-85) y los «Estudios y Monografías» (págs. 203-2t)(ii.
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p t’io  lid nos i I r j c i i u .s c d i i t t i  pot palab ias, sin an tes  c o n o c e r las c :uac
le ííslicas d e  esa v tlíe iinetl.nl t | t if  desetíhint mas larde, al coiiicntat 2,5, Sosle 
iiednte can /lores, su jetadm e con mamzauas, portille desfallezco de anión

«lis asi, en electo, como suelen los amaines contraer diferentes enfermedades 
y dolencias, que los platónicos prometen curar. Producto del amor vulgar es 
cierto desasosiego mental, que suele durar hasta que esa infección de la san
gre, que pasa a las visceras por encantamiento, se extingue»1'*,

teoría q u e  com ple ta  al co m en ta r 4,9, H eriste m i corazón , h e r m a n a  m ía, espo
sa; heriste m i co ra zó n  con  u n o  d e  tus ojos y  co n  u n  p e lo  d e  tu  cuello-.

«Y los filósofos más célebres han dicho que el amor es una especie de enfer
medad que ataca principalmente al corazón. Éstos establecían dos tipos de 
locura: una afecta al cerebro, la otra al corazón. La cerebral tiene como causa 
y fuente principal la bilis negra. Sin embargo, cuando los humores que atacan 
al cerebro, produciendo la locura cerebral, quedan atrapados en el corazón, 
producen el desasosiego y las preocupaciones, pero no la locura. Sufren este 
desasosiego quienes aman desesperadamente. Y a esta clase de hechizo los 
platónicos lo llamaron amor. Y no quiero ahora entrar en disquisiciones sobre 
aquello de que el amor es una perturbación sanguínea y el corazón, a su vez, 
la sede de la sangre»15,

o  6,5, A p a rta  tu s  ojos d e  m í, p o rq u e  ellos m e  h ic iero n  huir:

«Dicen los filósofos más ilustres... que no hay sentido ni parte del cuerpo que 
se pueda comparar con los ojos a la hora de captar el amor o de transmitir
lo... Por lo cual, dicen, ha de vigilar en extremo sus ojos quien no quiera con
traer nunca las enfermedades del amor y quien quiera escapar a esta terrible 
enfermedad y a esta plaga pestilente»16.

Las m an ifestaciones d e  es te  am o r vu lgar so n  llam ativas:

«Es así como a veces el amor suele nublar los sentidos corporales y engañar 
las facultades sensitivas externas, hasta el punto de que los amantes toman 
muy a menudo lo falso por verdadero, con lo que en ocasiones se figuran 
estar hablando íntimamente con su amado, verlo, oírlo y tocarlo. Esto sucede 
especialmente cuando el amor es tan violento que la mente y el pensamiento 
se van y se diluyen, abandonando, por así decirlo, su propia morada. En el 
amor vulgar, a este éxtasis le sigue una especie de locura, temblores, desfa
llecimientos y suspiros frecuentes, como si el alma estuviera apartada de las 
funciones que le son propias»17, 11 * * *

11 Ib., vol. V, pág. 255.
15 Ib., vol. VI, pág. 53.
16 Ib., vol. VI, pág. 233.
17 Ib., vol. VI, págs. 127 y 129.
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y, ademas, no pueden en< ubi u¡,e:

«Aunque el amante picieiuln disimulado, no podía; ya que el inslro pulido y 
macilento, los huriientes suspuos, las lagiimas fáciles, las convulsiones de 
todos los miembros del cuerpo, el gusto por la música y la afición a escribir 
poemas delatan la existencia del amor»18,

P or últim o, al c o m en ta r  8,1, ¡Q u ié n  te  m e  d ie ra  com o  h e r m a n o  q u e  
m a m a  los p ec h o s  d e  m i m adre , d e  m o d o  q u e  p u e d a  en c o n tra r te  fu e r a  y  
besarte y  y a  n a d ie  m e  desprecie!, n o s  ex p lica  las d o s  c lases d e  b eso s  q u e  
rec lam a la esposa :

«si se trata de un beso que manifiesta el amor y la benevolencia divina, se 
refiere a la encarnación del Verbo... Además, si tenemos en cuenta que el beso 
es un signo de sumisión, besar al Esposo significa quizás mostrarle el respeto 
y acatamiento debidos y confiarse plenamente a su protección»19.

P ero  com o «besos» es  plural, y  e s o  indica que:

«la Esposa no pide únicamente un beso, sino muchos... Porque un solo beso 
no bastaba para colmar un amor tan impotente y ardiente... la Esposa presen
ta un talante que difícilmente se va a cansar o saciar de los besos del Esposo. 
Su amor no tiene límite, y, cuantas más veces recibe los besos, su amor se 
enardece más y exige un número mayor»20,

inm edia tam ente  v iene la m atización:

«el amor divino... es superior al amor carnal y lascivo por muchas razones, 
pero especialmente por ésta: el amor carnal multiplica los besos y abrazos 
hasta provocar la náusea y el hastío; en cambio, el amor divino no puede 
engendrar hastío, sino que siempre está fresco y día a día se torna más ávido 
y ardiente»21.

Y es q u e  n o  estam os an te  el n a tu ra l an h e lo  d e  u n a  m u je r q u e  echa  d e  
m enos la p resencia  d e  su  am ad o  y  su s  caricias, s ino  d e  la e sp o sa  q u e

«Haciendo, pues, gala de una gran prudencia y sabiendo que existían diferen
tes clases de besos y que cada beso, según sus diferentes formas, simbolizaba 
cosas distintas22, no dejó lugar a la ambigüedad ante un abanico tan amplio 
de posibilidades; y por eso mencionó la boca al decir: ojalá me besara con 
besos de su boca»23.

IK Ib., vol. VI, pág. 379.
19 Ib., vol. V, pág. 353.
20 Ib., vol. V, pág. 27.
21 Ib., ib.
22 Antes (ib., vol. V, págs. 27, 29) había explicado que, entre los hebreos, el beso en  la fren

te era expresión de amistad, y en la mano indicativo de culto idolátrico.
23 Ib., vol. V, pág. 29.
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'•voil el agudo ik.ih it «le que Mente agota en atoidatidose il«- ellos lile los lavo 
íes del Issposol y veisi despojada de ellos, se de.slallci lo l.i Esposa» Y

Y co m en tan d o  8,1, {¿ (p ilen  le m e  (Jará, com o h e rm a n o  m ío, q u e  m a m a ses  
los pechos d e  m i m adre?  ¡Jallarlehía ju e ra ;  hesartehía, y  ta m b ié n  n o  m e des
p rec ia ría n ), d o n d e  C ipriano  d e  la H uerga había h ab lad o  d e  la en carn ac ió n  del 
V erbo y d e  sum isión y acatam ien to , fray  Luis explica:

«estando a sus solas y sin conversación de otras gentes, ella goza de los besos 
de su Esposo, y se huelga y alegra mucho con él; mas, cuando está delante 
de gente, tiene vergüenza, como la suelen tener las mujeres, y dice que le es 
gran pérdida aquélla, porque siempre querría estar colgada de los hombros de 
su Esposo, cogiendo sus dulces besos sin desasirse un punto»27 28.

F rente a la n áu sea  y  el hastío  q u e  d en u n c ia b a  C ipriano  d e  la H uerga e n  el 
ex ceso  d e  besos e n  el am o r carnal, fray  Luis alaba la ac titud  d e  la E sposa, p o r
que:

«no hay que pedirle vergüenza a la Esposa en este caso... que el amor grande 
y verdadero rompe con todo»29.

A caba fray Luis el co m en ta rio  a es ta  p rim era  p a rte  del versícu lo  co n  u n  
párrafo  q u e  tiene reso n an cias  -qu izá  p o rq u e  u tilizaron  la m ism a fu en te  clási
ca- d e l d e  C ipriano d e  la H uerga. V eam os cóm o  co n  pa lab ras  m uy  sim ilares y 
p a rtien d o  d e  u n  m ism o co n cep to , p u e d e n  exp resarse  o p in io n es a lgo  d istintas.

D ice C ipriano d e  la H uerga:

«Ya desde tiempos muy antiguos se preguntaban los hombres más sabios de 
las distintas ramas del saber qué buscaban los amantes al besarse tan reitera
damente, como si compitieran entre sí. Y responden con gran acierto: con los 
besos reiterados rivalizan entre ellos para que el espíritu de uno penetre lo 
más posible dentro del otro y se pierda dentro. Pero, como este intercambio 
anímico resulta imposible, hacen lo que pueden. Por eso parecen quedarse en 
el vestíbulo del alma, y, al besarse en la boca, intentan que sus almas se besen 
también, ya que no les está permitido hacer otra cosa... Así pues, al hablar del 
beso en la boca, estamos refiriéndonos a esa transformación e intercambio de 
las almas»30.

Y fray Luis:

«Que es también todo el fundamento de aquellas quejas que siempre usan los 
aficionados, y los poetas las encarecen y suben hasta el cielo, cuando llaman

27 Ib., pág. 93-
28 Ib., pág. 184.

Ib., pág. 70.
A. DOMÍNGUEZ GARCÍA, op. cit., vol. V, págs. 29 y 31.
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Y, poi lo que n licie sil vino, aunque Cipiisiiio de la Huelga llene algu 
nos pasajes laudatorios al respeeiti", también lo identillea según el, de a in a 
d o  co n  los hebreos- co n

«cualquier placer, cualquier deleite, especialmente el placer que proporciona 
el amor vulgar»12,

y sim boliza las cosas caducas y p e reced e ras , p o rq u e

-embriaga fácilmente el espíritu del hombre y hace que la propia mente y la 
razón se vean desplazadas de su puesto»41 42 43.

Para fray Luis,

«la comparación hecha del vino al amor es buena... por los muchos efectos en 
que el uno y el otro se conforman. Natural es al vino, como se dice en los Sal
mos y Proverbios, el alegrar el corazón, el desterrar de él todo cuidado peno
so, y el henchirle de grandes y ricas esperanzas. Hace osados, seguros, loza
nos, descuidados de mirar en muchos puntos y respetos, el vino a aquellos a 
quien manda; que todas ellas son también propiedades del amor»44.

S¡S •* 8ü

V eam os ah o ra  q u é  o p in a b a  C ipriano  d e  la  H uerga d e  las m ujeres. Su m iso 
ginia es  ev id en te  y rep ite  los tó p ico s hab ituales: la  m ujer es inferio r al h o m 
bre, d e b e  estarle  som etida , es  re sp o n sa b le  del p e c a d o  original, p ro v o ca  los 
m ales del m u n d o  — cita, n a tu ra lm en te , a Jezab el, Dalila, Atalía, H elena, Cleo- 
pa tra45, y, lo  q u e  es  m ás cu rioso , incluye a Rut en tre  las m ujeres cé leb res  p o r  
sus p e c a d o s— 46.

N atu ra lm en te  es  e n  sus C om entarios a l  libro d e  Jo b  d o n d e  en c u en tra  el 
m arco  m ás a p ro p ia d o  p ara  exp layarse . D esd e  el p rinc ip io  m ism o advierte  que:

«Tal vez llamó [el autor del libro] varón al santo Job, indicando su sexo, para 
advertir al lector cristiano ya desde el inicio de toda la obra, de la excelsa gran
deza del alma del santo Job, que ha demostrado el santo varón en la toleran
cia de su infortunio, pues este sexo es más fuerte para rechazar los ataques de 
la fortuna adversa»47.

41 Cf., por ejemplo, vol. VI, págs. 323 y 325.
42 Ib., vol. V, pág. 43.
43 Ib., ib.
44 F. GARCÍA, op. c it, pág. 71.
43 C. MIGUÉLEZ BAÑOS, op. cit., vol. II, pág. 111.
46 A. DOMÍNGUEZ GARCÍA, op. c it, vol. VI, pág. 247.
47 C. MIGUÉLEZ BAÑOS, op. c it, vol. II, pág. 5.
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Ic lc i 'l í ,  <|tic iimt ln»‘i «Ir miz» h’xtof, untilenúitlHLi;; esun loiiiathis ik* aillo 
res clasicos, p n o  es t’vulente lamí Hcu que los utiliza pata siiluayai leonas pro 
pías, Asi, cuando comenta 1,2, '///eo sie te  hijos y /res hijas:

«l!n consecuencia, lúe mucho mas numerosa la descendencia masculina. ¿No 
se anade acaso esto paia cúmulo tic la prosperidad de Job? tos hijos no sola
mente suelen ayudar a los padres en la administración de la casa, sino tam
bién sobrellevar los trabajos para aumentar la hacienda. Las hijas, en cambio, 
después de llegar a la adolescencia, deben también ser custodiadas con esme
ro y solicitud; y a no ser que se unan en matrimonio, o sean presto confiadas 
a los varones, ponen constantemente en grave peligro la honorabilidad y dig
nidad paternas. Pero si se las casa, disminuyen el patrimonio, y lo que se ha 
conseguido durante muchos’ años es consumido en un solo día. Menandro: 
Haber engendrado hijos, dotados de sano juicio, es gran parte de felicidad; 
pero la hija es una penosa posesión para el padre, molesta e incómoda para el 
progenitor. De igual modo, por cierto, dijo Hermafrodito: Cualquiera puede 
educar a un hijo, aunque sea indigente, pero una hija resulta costoso criarla, 
incluso para el ricoC?

El com entario  d e  fray Luis al p asaje  n o  es tan  dem oledor, p u es  se lim ita a 
consignar con  cierta ironía:

«Y dice que tuvo siete hijos y  tres hijas; que para hijos no son pocos siete, y 
para hijas son hartas tres»49.

A veces C ipriano d e  la H uerga p a re c e  m ostrar u n a  cierta co m p ren sió n  
hacia las deb ilidades fem eninas, co m o  e n  su  com en tario  a las p a lab ras  d e  la 
m ujer d e  Jo b  e n  2,9, B en d ice  a  D ios y  m uérete:

«Me parece que tratan con demasiado rigor y crueldad a la esposa del santo 
varón quienes llevan el texto hasta un deseo sumo de represalia e intención 
de venganza. Pues los mortales hemos sido creados con tal disposición que 
somos llevados con gran propensión a la venganza del ultraje. Y aunque este 
deseo sea innato en el ánimo de todos, sin embargo se apodera mucho más 
de los ánimos femeninos»50.

Veamos, sin em bargo , co m o  se refu ta  d e  inm ediato:

«Pues si en este sentido deben entenderse las palabras de la esposa de Job51, 
¿cuál ha sido la causa, por la que le increpó tan rigurosa e implacablemente, 
diciendo: has hablado como una de esas mujeres necias? Pero esta argumen
tación se puede refutar de este modo: no reprende el santo varón a su espo-

|K Ib., vol. II, pág. 15.
W t. GARCÍA, op. cit., pág. 825.
511 C. MIGUÉLE2 BAÑOS, op. cit., vol. II, pág. 115.
sl Sentido que había comentado antes: la mujer de Job pretende que su marido ruegue una 

muerte rápida para apartar de Dios cualquier sospecha.
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líti f.u / i c r / c d a «fiid th i  d esc ilb e  un  p erso n a je  fe in n ih io  -m odélico  para el 
■oncepto d e  esposa  y n i.iih r  p ro p io  del siglo XVI- p e ro  lal persona je  tiene 
•orno co n tra p u n to  m ujeres « ir id ie s  y libres com o caballos, y o tras resab idas 
•orno raposas; otras lad radoras, o tras m u d ab les  a todos colores, o tras pesad as 
ñ u to  hechas de tierra»1’-*, «de natural flaco y frío... p o co  sa b er y m e n u d o  
iním o... p o co  inclinadas a  las cosas q u e  so n  d e  valor»64, cap aces d e  env ile 
cerse «en tan to  grado, q u e  u n a  lagartija y  u n a  m ariposilla q u e  vuela  tiene  m ás 
o rn o  q u e  ellas, y la p lu m a q u e  va p o r  el aire, y el aire m ism o, es d e  m ás cu e r
do y substancia»65, q u e  d e  n o  o cu p a rse  e n  lo  q u e  p erte n ec e  a  su  casa, d ev ie 
ne «ventanera, visitadora, callejera, am iga d e  fiestas, enem iga d e  su  rincón , d e  
-ai casa o lv idada y  d e  las casas ajenas curiosa; p esq u is id o ra  d e  cu an to  pasa, y 
aun d e  lo q u e  no  pasa, inventora, p a rle ra  y  chism osa; d e  p le itos revolvedora , 
jugadora tam bién  y  d ad a  de l to d o  a la risa y  a la conversación»66, p o rq u e  a la 
b u en a  y honesta  «la n a tu ra leza  no  la h izo  p a ra  el e s tud io  d e  las c iencias n i para 
los negoc ios d e  d ificultades, sino  p a ra  u n  so lo  oficio sim ple y  d om éstico , así 
le lim itó el en tender, y  p o r  co n sig u ien te  les tasó  las p alab ras y  las razones»67.

C uriosam ente, su cam bio  d e  ac titu d  fren te  a la m ujer e n  am bos escritos 
tiene tam b ién  su  trad u cció n  e n  los p e rso n a jes  m asculinos. Se n o s m archa el 
am an te  del Cantar, «blanco y  rojo... q u e  en tre  m il h o m b res se diferencia», de 
cabeza «de o ro  acen d rad o , sin  n in g u n a  falta n i tacha», d e  rostro  «tan h erm o so  
y b ien  asen tado  y d e  tan  gen til p a re ce r  y  gracia, cu an to  lo  so n  y  p a re c e n  unas 
eras d e  yerbas y p lan tas aromáticas», d e  lab ios «no só lo  co lo rados, s in o  o lo ro 
sos también», «dispuesto co m o  u n  p in o  doncel»68..., p ara  se r substitu ido  e n  La 
Iw r/ecla  casada  p o r  u n  d esd ib u jad o  trasfo n d o  d e  varo n es innom inados, u n  
Iñ u d o  Pepe el R om ano co lectivo  y  au sen te , q u e  n o  es tan to  el h o m b re  cu a n 
to el hom únculo .

Suele decirse al h ab lar d e  la m isog in ia  de au to res  d e  o tras ép o cas  qu e  
éstos se lim itaban a reflejar e n  sus escritos las ideas d e  su tiem po . P u es v ea
m os o tros escritos y  o tras ideas an terio res  a los au to res q u e  n o s o cu p an .

N o olv idem os q u e  la v ida d e  C ip riano  d e  la H uerga cu b re  p rác ticam en te  
la p rim era m itad d e l siglo XVI; q u e  es u n  h o m b re  culto , c o n o c e d o r d e  las len 
guas bíblicas y p o se e d o r  d e  u n a  b u e n a  b ib lio teca. P or eso  resu lta  difícil com 
p ren d e r q u e  no  conoc ie ra  -o, lo  q u e  sería  peor, q u e  pasara  p o r  alto- una 
co rrien te d e  pensam ien to , ya firm em en te  asen tad a  a p rincip io s de l siglo XV, 
q u e  defend ía  la igua ldad  en tre  el h o m b re  y  la mujer, los asem ejaba e n  cap a
cidad intelectual y fuerza m oral y rec lam ab a  para ella la situac ión  jurídica ade-
cutida.

1)5 Ib., págs. 245-246.
Ó'í Ib., págs. 252-260.
ÓS Ib., págs. 278-279.
óó Ib., pág. 280.
ó7 Ib., pág. 320.
(>H Ib., págs. 144-149.
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lisias ideas habían «ido |>iillaiileiiicnle expuestas por Cristina Pisan en su 
Cité des D om es, compuesta entre l-i(H 5' l-'i()7; por Rotlríguez del Padrón en su 
T riu n fo  d e  las donas, hacia LOO; por Martin Le franc en su C ha m p io n  des 
D om es, hacia 1440, por citar algunos ejemplos. Unos cien años después de 
que se compusiera la obra de Cristina Pisan, en 1509 -una de las fechas que 
se d a n  co m o  p ro b ab les  p a ra  el n ac im ien to  d e  C ipriano  d e  la H uerga- H enri 
C om ed le  A grippa co m p o n d rá  su D e nob ilita te  et p ra ece llen tia  fo e m in e t’ sexus, 
sigu iendo , en  algunos p u n to s, el m o d e lo  d e  sus p red e ceso re s  y, d esd e  luego , 
im bu ido  d e  su filosofía®. La ob ra  se pub lica  e n  1529, cu a n d o  fray Luis co n ta 
b a  só lo  d o s  añ o s  y  C ipriano u n o s  vein te.

En la ded ica to ria  a M argarita, p rin cesa  d e  A ustria y  B orgoña, A grippa 
e x p o n e  su  «audaz» p ro p ó sito  d e  co n c en tra r e n  u n  so lo  d iscu rso  «los in n u m e
rab les m érito s d e  las m ujeres, sus v irtudes, su ab so lu ta  superioridad», p o rq u e  
co n sid era  in justo  y  sacrilego  q u e  se  n ieg u e  a u n  sex o  tan  n o b le  las a labanzas 
q u e  m erece .

Éstas so n  a lgunas d e  las afirm aciones d e  A grippa:

—  «en raz ó n  d e  la esenc ia  d e l alm a, n o  h ay  en tre  h o m b re  y m u je r p re e 
m in en cia  a lguna  d e  n o b le za  de l u n o  sob re  el o tro , tie n en  u n o  y o tro  
la m ism a d ig n id ad  y libertad ... P e ro  la m ujer fu e  c reada su p e rio r  al 
h o m b re  p o rq u e  el n o m b re  q u e  rec ib ió  es  su p e rio r al suyo. P o rq u e  
A dán  significa tierra, y  Eva p u e d e  traducirse p o r  vida»69 70.

—  «La m ujer es  su p e rio r al h o m b re  p o r  la m ateria  d e  su creación ; p o rq u e  
n o  fue  c read a  d e  u n a  m ateria  inan im ada  o  u n  lim o vil, com o  el h o m 
b re , s in o  d e  u n a  m ateria  purificada»71.

C om o la belleza  n o  es  sino  el re sp la n d o r d e l rostro  y  la luz d iv inas y este  
resp la n d o r hab ita  m ás e n  la m u je r q u e  e n  el hom b re , d e  ahí

«la extrema delicadeza del cuerpo femenino tanto a la vista como al tacto, su 
tierna carne, su tez clara y resplandeciente, su piel brillante, la belleza de su 
cabeza y de su cabellera seductora..., la majestad de su rostro, su aspecto 
grato; tiene ojos penetrantes y fulgentes... dientes... bonitos y bien alineados... 
aunque menos numerosos que los del hombre, porque la mujer no es gloto
na ni agresiva»,

y así sigue su descrip c ió n  has ta  llegar a los p ies, p a ra  co n tin u ar luego  co n

«sus gestos graciosos, la proporción y simetría de todo su cuerpo... y no hay 
criatura que ofrezca un espectáculo tan admirable, una maravilla parecida para

69 H. C. AGRIPPA, De nobilitate et praecellentia foem inei sexus. Edition critique d ’aprés le 
texte d’Anvers 1529. Préface de R. ANTONIOLI. Etablissement du texte par Ch. BÉNÉ. Traduction 
de Mine O. SAUVAGE. Notes de R. ANTONIOLI, Ch. BÉNÉ, M. REULOS, O. SAUVAGE. Sous la 
direction de R. ANTONIOLI, Genéve 1990.

70 Ib., pág. 96.
71 Ib., pág. 99.
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t't>nlciU|ililt, liilfiU el punió tic que sella preciso t ■.i.u ciego pañi no vt«i que el 
mismo Dios ha munido en la mujer toda la belleza que el mundo culero podía 
contener»7*.

A grippa incluso excu lpa a la m ujer d e l castigo p o r  el p ecad o  original:

«porque es al hombre a quien se le prohibió el fruto del árbol, y no a la mujer 
que no había sio creada aún. Dios quiso que ella fuera libre desde el princi
pio, es, pues, el hombre, no la mujer, quien cometió el pecado al comer, el 
hombre, no la mujer, quien trajo la muerte... Así la antigua ley ordenó circun
cidar a todos los machos, pero dejar a las mujeres sin circuncisión, decidien
do sin duda castigar el pecado original en el sexo que había pecado»72 73.

En cuan to  a la igua ldad  d e  o p o rtu n id a d es , a la posib ilidad  d e  rea lizar las 
m ism as hazañas q u e  los varones, A grippa cita p erso n a jes  fem en inos q u e  fu e
ron  sacerdotisas, profetisas, m agas, filósofas, poetisas, sab ias e  inven to ras 
com o  ejem plos d e  p a rid ad  resp o n sab le , q u e  se conv ierte  e n  clara su p e rio rid ad  
fem enina e n  la v ida diaria, p o rq u e:

«No existe orador tan bueno y dotado que no tenga más persuasión que la últi
ma de las prostitutas. ¿Qué matemático puede engañar a una mujer si comete 
un error de cálculo al pagarle una deuda? ¿Qué músico la iguala en el canto y 
el encanto de la voz? Los filósofos, los matemáticos, los astrólogos ¿no son a 
menudo peores en sus predicciones y adivinaciones que las campesinas? ¿Y 
no es frecuente que una vieja cure mejor que un médico?»74 75.

El con traste  d e  p a re ceres  es obvio . F rente al m o d ern ism o  d e  A grippa, 
C ipriano d e  la H uerga se  n o s  m uestra  siem pre  clásico, académ ico  y  trad ic io 
nal cu a n d o  escribe acerca  d e l am or y  la  mujer.

Este h ech o  no  d esm erec e  el valo r d e  su  obra, p e ro , e n  cierto  m odo , la d e s 
hum aniza . En fray Luis se detec ta , al m enos, u n a  cierta  am bivalencia; p o rq u e  
m an tuvo  tesis trad icionales so b re  la m u je r casada, p e ro  e n  su com en ta rio  cas
te llano  al C a n ta r 5 su p e ró  inc luso  al h o m b re  del R enacim iento  al h ab la r d e  la 
mujer, y  se nos m ostró  co m o  u n  h o m b re  au tén ticam en te  m o d ern o . Y, co n c re 
tam en te  e n  lo  q u e  respec ta  a los co m en ta rio s  d e  am b o s au to res  al C antar, m e 
p arece  d e l to d o  válida la co n c lu sió n  d e  V. G arcía d e  la Concha:

«Cipriano de la Huerga... contempla dicha base alegórica como virtualmente 
transparente, un mero punto de apoyo para saltar a la trascendencia... Fray

72 Ib., pág. 100.
71 Ib., pág. 106.
7'"' Ib., pág. 114.
75 He de insistir en que tal es su com portam iento en el comentario castellano, que  difie

re bastante del que manifiesta en las Explanationes latinas. Cf. E. FERNÁNDEZ TEJERO, «Fray 
Luis de León, hebraísta: el C antar de los Cantares-, Sefarad  XLVIII (1988) 271-292, especial
mente pág. 280.
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L ilis , e n  a n u b lo  e y p lo u  l.i ig lu g .1  p . is lo t l l  e n  lo d .v . M is d ii i l i ' i is U m e s ,

ilo en i , ipl.it lodos los mullí a . eniu< minies v sensoi Liles piopms del .tniot
humano a lu d o s  en l.i hiei.ilidud liebie.1»’0,

Es innegab le  q u e  ex isten  p u n to s  d e  co n tac to  en tre  C ipriano  d e  la H uerga 
y Luis d e  León: los tem as, el recu rso  a las fuen tes  an tiguas bíb licas y clásicas, 
la p ro g resió n  ideo lóg ica  e n  la exposic ión , q u e  sue le  in icarse co n  el co m en ta 
rio filológico para  te rm in ar e n  el a legórico , inc luso  e l vocabu lario . P ero  n o  son  
sino  m é to d o s  p ro p io s  del R enacim iento , h e re d a d o s  d e  la an tig ü ed ad  clásica76 77 
y, e n  el caso  al m en o s  d e  fray Luis, c la ram en te  influ idos p o r  com en taristas 
jud íos78.

D em os, p u es , a cada  u n o  d e  n u es tro s  au to re s  el lugar y  valo r q u e  m e re 
cen  y o lv idem os el ju icio q u e  haya  p o d id o  h acerse  e n  a lguna o cas ió n  a partir 
d e  m eras co incidencias p o co  ana lizadas so b re  la influencia d e  C ipriano  d e  la 
H uerga e n  Luis d e  León.

E spero  h a b e r  d em o strad o  e n  es te  traba jo  las d iferencias rad icales d e  
am b o s hum anistas.

76 V. GARCÍA DE LA CONCHA, «Fray Luis de  León-, 191.
77 Cf. G. MOROCHO GAYO, «Comentario del texto de Alfonso García Matamoros», en 

Cipriano de la Huerga. Obras completas, vol. I, 26-35.
78 Cf. E. FERNÁNDEZ TEJERO, «Fray Luis de León, hebraísta», en  especial págs. 280-291.
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